
«Un Tapatío rumbo a los 

altares» 
Don Federico de Aguinaga López, Siervo de Dios 

 

4. Jesús, es mi amigo 

«Seguramente que la preparación de Federico para la 

Primera Comunión corrió a cargo de las maestras de 

una escuelita de barrio, conocida como Colegio del 

Ángel de la Guarda» 

 

Aún niño de brazos, recibió Federico el sacramento de la 

confirmación por unción sacramental del señor Arzobispo 

don José de Jesús Ortiz y antes de cumplir siete años, la 

edad aconsejada entonces para que un niño se acercara por 

primera vez a recibir la Primera Comunión, el 6 de enero de 

1911, recibió Federico el Pan de los Ángeles, y fueron tales 

los resplandores que este encuentro encendió en su alma y 

tanto el gozo — “contiene en sí todo deleite”- que llenó su 

corazón, que a partir de aquí, el niño vivió la dulce amistad 

de Jesús. 

 



Seguramente que la preparación de Federico para la 

Primera Comunión corrió a cargo de las maestras de una 

escuelita de barrio, conocida como Colegio del Ángel de la 

Guarda. El con sus compañeros recibió la instrucción 

necesaria y las maestras de acuerdo con los Padres Jesuitas 

que seguían a distancia la actividad de la escuelita y el 

avance de los niños en la instrucción en la fe y en la práctica 

piadosa, acordaron que fuera el Día de los Santos Reyes la 

fecha en que aquel grupo de niños se acercara a recibir a 

Jesús y esto, precisamente, en el templo de San Felipe Neri. 

 

Ahí se encontró Federico con Jesús, “real y verdaderamente 

presente en el Santísimo Sacramento”. Ahí se hablaron en 

diálogo íntimo, ahí entregó el niño la ofrenda de su ser, lo 

más puro de su corazón, -oro brillante-, lo más encendido 

de su adoración -fragante incienso-; los sinsabores que 

alcanzaba a advertir en situaciones hogareñas – amarga 

mirra-, y todo así entregado a Jesús, le dijo, le confió, le 

anticipó un sueño escondido que llevaba en su vida: si 

pudiera un día ser sacerdote… en prenda de ese anhelo 

selló el pacto de una comunicación continua, comunión 

diaria, en ánimo de madurar su anhelo sacerdotal. 

 

Continuará con… Días de escuela 


